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Año XXV ÜIARIO DE LjV N O C H E . 

• 

NÜM. 7043 

F'ir 'eolos A^ ^ u s o x ^ l o l ó u . 

OAPLTAGTKNA, uti mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres ulest-s, 
'50 id.—RXTttANJeRO. tires meses, 11'25 id. 

La.^uscricii'm empezará á contarse desde 1." y. 16 de cada mes. ?' 

>Jú.itlloi"OB s u e l t o s 1 5 o ó i i t l i i i o s . * 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

VIÉBNES 23 DE ENEW1885. 

O«>xiollolones. 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.— La R 
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derech 
de no publicar«lo que recibe, salvo el caso de obligación legalí—No se devuee 
ven los originalea. 

A n i i u i o i o s á p r e o J < o S ' o o n v e n o l o i x a l © s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

^ Suscrición abierta en el Vice-con-
feíilado de S. M. Biitanica en Cai'ta-

. gena, para socorro de las desgimcias 
ocasiónada.s por los terrenjotas on 
Ja.s provincias de MtaInga v Granada. 
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Suma anterior 
F. C. Barker 
G.Wait 
Eduardo Pe!man 
Guillermo Muüso 
Gualterio Ayton 
Antonio Cruz 

1.400 
. 25 

5 
25 

100 
25 
10 

Ptas. .1.590 
Cuya suma tota! de'mil quinientas 

nóvenla pesetas, ha sido remitida ni 
Sr. Cónsul de S. M- Británica en ^fá-
laga para la inmediata distribución 
de la misma entre los desgraciados 
que motivaron esta suscrición. 

¿Qué significa esa casi uaiversai 
agitacitín d^ pueblos y de naciones 
que parece anunciarnos la realiza 
ciún de í^igun, eji;trao^4¿ga£Íg.^j^'^, 
cendental acoatauimleiítof j¡¡A<íaso ^ 
rá que guerreros é intrépidos ejercí-
tos^aprestan ai combate? ¿Será,por 
vOTtujra, que numerosas y heroicas 
legiones van áiuchar yá despedazar
se mutuamente? ¿Retumba ya en el 
espacio inmenso el estampido del ca-

f ñon? ¿Es que la saiígre de xy'ctimas 
innumerables se desborda Cual to 
rrenle impetuoso, sembrando por 
doquier la tristeza y ia muerte?.... 
¡Ah!.... No, no es lucha de hombres, 
no es que lu humanidaíJ se destruye 
a s i misma; no es que ej airma ho
micida se ensaña furiosa'^n el pticho 
del guerrero que ha sido vencido» en 
el combate.,.. Esa agitación que tan
to nos admira es ia lucha .titánica 
que sostienen lamas hermosa, la 
más sublirne de todas lab virtudes 
humanas, y los eféótos de una de las 
más horribles y espantables catástro
fes que pueden suliir los pueblóá. Es'-
que una de las regiones más iínpól'-
íantes dte'f4#Wa%aydeiSgráciaí|a haT 

- ción española, se halla envuelta por 
el oscuro y tenebroso i^ianto de la 
muerte y délarqina; pprquelá tie
rra se há conmovido dfe'ün modo es
pantoso, porque continuos íenótóe-
nos, de esOs que aun la cíenéíá r̂ o 
ha estudiado suficiénteméOtt, hah 
convertido en esóoníbros paeblbs lle
nos ayer de actividad y de vida, y co
marcas lio ha ííiuciidacásrkaadas^dí^ 
la más risueña fortuna; fes qué la mi-' 
seria se ha déjadosenfir î bn toda su 
terrible desnudez y es tí^ceskrio qué 
luchemos hasta que eonáfgaintís Ven-' 
cerla; es qué hay: dolores quíé Mtíiltí» 
gar y M<*14 si e» pósrbfó estingütríóís 
por completo- % qiiíe t t ó t ^ laméíitoé 
brotan de entré las rútná^'J^ Ĵ S in

fortunadas poblacionps andaluzas en 
demanda de socorro y^gompaaión, , *•#-

An te eííé sombrío y déáOtíñ'soraSrór 
espectáculo, y al escuchar'los ayes 
lastimeros de tantos seres desgracia
do.*, conrauévense los corazones no
bles, y unidos todos, y como guiados 
por una misma idea, se levantan pre
surosos á rendir un tributo de res
peto y de adminicién ante el altar 
sacrosanto ^e ¡ü Candad. 

Por eso eh España y en casi todas 
las naciones del mundo civilizado, 
donde alientan pechos Generosos é 
hidalgos, alli observaremos esa agi
tación continua, producida é- inspi
rada por ese noble sentinníiérito que 
embarga.al corazón humarlo, por ese 
destello divino de nuestra Religión, 
por esa la más du^e y la inás inesti-
náble emanación del cielo que nos 
alienta y nos anima. • 

Lágrimas, ruinas, fhuerte, miseria 
y desolación: béaquf loé efectos de 
esas terribles trepidaciones y oscila
ciones terrestres i que hah excitado'el 
sentimiento tlnivéi^aí, ante lá hofri^ 
ble perspectiva que ofreceti' lóílidfe-í-

-k 
tan enorme fenómeno dé lú 'fiafürrá'-
lezy. 

¡Que cuadro tan triste y tan subli-
rael ¡Que espectáculo tan "descórisb-
ladóry al misñíd tíéiMpóqué magní
fico y sOrpreñden-te! T - ' ' / 

Si dirigimos nuestra vista hacia las 
provincias de Gi'anada y Málaga, tea-
iros de tap grande catiistrófe aqúc' 
cuadro, aquel espectáculo nos^entris-
tecc, nos causa hor-ror y espanto; el 
corazón conmuévese ante la desgra
cia inmensa que aflij€s á nuestros 
compatiiotas. Apartamos los ojos de 
tanta ruina y escuchamos elclatnor 
incesante del padre, del hijo y- del 
hermano, que no solo han quedado 
sumidos en. la miseria^ no solo han 
visto derrumbarse el fruto, quiza, de-
inmensos trabajos y de incesaníes 
penalidades; sino que los seres más 
queridos de stf alma han encontra
do su sepultura bajo las rulaíis de lo' 
qus antes oongtittjyéríif su. fOftaxjA y 
su bienestar. Pero al mismo tiempo 
qiie tan justiQcados "clamores hieren 
el corazón, fijamos la vista én tódqs 
los pueblos españoles; y en Francia, 
en Inglaterra, éíi Portugal, en Holán-
da, en Italia, en Ausírlá, en T^urquíá 
y en todas las naciones donde luce la 
antorcha luminosa de la civilizácíáii, 
donde nió se' ignora que todos somos 
hermanoá, dónde se 's'ábé 4"^ ^nte el 
pelig^ro y la á^e.̂ gracia' dú'sapáféceii 
todas las diferencií^s <ié;f£i¿a y dé par-'. 
tidor'allf, donde serínae culto á las 
leyes de la naturaleza y de la huma
nidad; allí, donde no ignoran qge to
do el género humano se halla ligado' 
mutuamente por vínculos inquetran-
tahles, formados desde la creación del 

hotnbre y restaurados ó fortalecidos 
con la safífro del hijó de Jalaría,'-la 
esposa del pobre, artesano déH^liIpa; 
allí; sí, finalmente, en esos pueblos, 
en esas naciones donde hay corazo
nes sensibles, donde no sedesconoce» 
la idea sublime de la Caridad, allí el 
opulento capitalista cede una parte 
de sus riq uezas, el humilde obrero 
se desprende^ustosodel produclode 
h\x trabajo, y el mísero mendigd", 
inspirado también por el más noble 
de todos los sentimientos humanos, 
generoso acude igualmente á deposi
tar la limosna que en nombre de Dios 
ha solicitado para su propia manu
tención; y todos se esfuerzan, todos 
seagitan con el único'fin de acudir 
en socorro de los desgraciados seres '' 
que han sobrevivido a la inmensa ca
tástrofe que. tanto lamentamos........ 
¡Ah! en vano nuestra inteligencia en 
sus fogosas elucubraciones pudiera 
formarse una idea, siquiera fuesBr̂  
aproximada, de la belleza do esecim-
dro tan sublime que hoy lios. ofrece 
el mundo civilizado, si, por de&éraóiaj 
fatales y terribles acontecithiéhtes na
turales^ m Itífiímfítjy^mMfí ^ ^vamp¡^ 
tramos que la Caridad, ^ á inspira
ción del cielo, ha invadido casi todos 
ios pueblos del oí be, siendo aclama
da como reina de todas las virtudes 
humanas. " ' • 

, ¡Oh pandaí?! ¡Bendita seas,sí| ben
dita seas! Yo te adoro, vó te venero, 
yo me admiro ante los magníficos 
efectos'que produces Jamás, ja
más tt3 apartes de nuestro lado, no 
abandones nunca la morada que el 
hombre te ofreciera oa lo más pro
fundo de su alma, no huyas, nó; seas 
siempre nuestra más fiel compañera, 
no prives al género humano del néc
tar delicioso que incesantemente de
rramas por doquier.... ¿no ves como 
afanosa la humanidad te practica? 
¿no ves como ê jĝ Sí̂ bí rendirte vasa-
llage? ¿no ves, Caridad, como levan
ta soberbios y suntuosos templos que 
consagra para morada del huérfano, 
del menesteroso y del enfermo? ¿no 
ves, virtud spbíime, -como te adora 
y pretende pefp6toai»'ttti^o*ífotfei? ¿no 
ves, institución divina, como te ve
neran los pueblos todos.«n donde tu 
has penetrado, acudiendo á endulaar 
Ips dolores, á vestir al desnudo y a 
dar da comer al hambriento?.... ¡Ay 
divina emanación del cielo! ¡Ay san
ta inspiración de Dios! ¿Qué seria de 
tes humanas gj^nerapiones sin tu exis-. 
tencia? La Creación, la portentosa 
Qbra del Altísimo hubiera quedado 
imperfecta,.^IftO existir al seotimienr 
to de ja Caridad seria preferí bje -^«e 
tampQQo existiera el mundO; eii^que 
•vivimos; por que el hombre, sin ese 
^mur purísimo, s;^ esa, institución 
fanta, coatepiplfUrfa ^s^naible co-
¿10 su hermano perecía en Í rnedio 
de la catástrofe más espantosa, de

jándole sinapparo yá merced del al-
borata^o y embravecido mar de. la 
desgracia y de la muerte-

Pero en el corazón humano albér
gase un sentimiento sublime, una 

•vJMud divina, yella es la que hoy, 
alienta al mundo, ella es la que hoy 
le guia porJa senda de la verdadera 
Caj'ító.íy ell^í en fin, es la que en ' 
estos instantes produce esa tan exr 
traoi-dinarja agitación de pueblos y 
de naciones civilizadas, donde rin
diendo están el más solemne culto á 
la más nobie y á la más hermosa de 
todas las virtudes humanas. 

Jilamiel Gomalez. 
; . ^ ^ . • • 

EL TIEMPO Y LA HIGIENE. 

Fríos intensos, escarchas, nieves y 
vientos huracanados, tal es el resu
men meteorológico de la quínoenu 
que acaba de transcurrir. El invier
no que atravesamos ¡está muy; en ca
rácter y extrema sus rigores con una 
tenacidad no acostumbrada en nues
tra latitud. 

Asi, pues, á invierno crudo, gran 
previsión, y áobre, todo,,gran provi-

Siendo excesiyo el que por irradia
ción pierde de continuo el cuerpo 
humano en estos dias, en que la baja 

• temperatura atmosférica' conspira á 
robárselo tenazmente, importa sobre
manera restablecer el equilibrio ter-
'momótrico; y en esto fundamos el 
consejo de Macer á todas horas gran 
provisión dé calórico, haciendo uso, 
según tantas veces hemos indicado y 
no nos cansaremos de repetirlo, de 
queso, manteca, carnes rojas, vino 
tinto, alcohólicos, café et reliqua. 

• El calor de ía cama es la mejor co
raza contra estos rigores invernales 
extra-, para los convalecientes, ancia
nos Y personas valetudinarias, ¡Guár
dense mucho! 

Caliéntense las habitaciones, sobre 
todo los escritorios, despachos y ga
binetes de estudio, en los cuales, por 
razón del uso á que están destinados, 
se halla el cuerpo humano expuesto á 
desequilibrios térmicos, en fuerza del 
quietismo físicoá que en ellos vive 
sujeto. 

Salgan*á gozar los beneficios del 
sol los niños sanos; los débiles y en
clenques permanezcan en casa, al 
amor de la lumbre.—Doctor Vertías. 

(De La Higiene para iod&^,) 
. ^ _ ,, 

LOS QUE NACEN Y LOS QUÍ: MUjEREN. 

Con alguu retraso acaba de publí -
car la Dirección géMe^Hl á§ Benefi
cencia y Sanidíid^éi .«Boletín men,-
suai de estadística demográfico sani
taria • correspondiente al mes de Oc
tubre, de 1884. 

Durante lás cuatro semanas que 
comprende, desde el 29 de Setiem -
bre al 2ü del referido Octubre, ocu-


